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    Me llamo Ana Ocaña Azor. Nací en una mañana gris de primavera y fui la rosa del jardín de los sueños. Allí donde nace el sol y se resguardan los amores. Desde niña, escribía versos sobre las paredes de la escuela de mi padre y con tiza dibujaba un corazón junto a otro que callaba. Así fue como poco a poco descubrí que amar y sentirse fundir en otra piel es superior, te salen alas y vuelas sin retorno de la amorosa crisálida para siempre. Llegó como un apasionado verano mi adolescencia y comencé a formar ramos de deseos y macetas de ilusiones. Empecé a besar sin labios a príncipes imaginarios y a perderme en cuerpos enamorados. Del otoño surgieron los versos de la añoranza y seguir por el camino angosto que baña precipicios. Aprendí a correr descalza por los senderos amplios de la vida. Aprendí a querer y a curar almas con besos y con caricias. Con 16 años se fue para siempre el duende mi vida. Se hizo fantasma el espíritu de mis sueños, ese padre joven y bello, desapareció cuando más lo necesitaba.Eso marcó para siempre mi destino. Aprendí que todo es efímero, que lo importante es vivir con pasión el hoy y el ahora. Que andamos de paso y todos somos caminantes visibles para unos, e invisibles para muchos. Que nada permanece: todo muta o muere. Entonces nació esa mujer que dejó de ser niña y se convirtió en una gitana errante con los pies descalzos, con flores sobre la cabeza y los cabellos sueltos. Aprendí a robar miradas con el cuerpo y a coleccionar besos. Fui psicóloga del aliento de todos y poeta del alma para algunos. Me desnudé el alma y me desnudaron el cuerpo. Descubrí que sólo sentía frío cuando no había amor, solo sexo. Aprendí que cuando una respiración y un cuerpo se funden, crece en el aire el éxtasis del sueño, y se hacen realidad por momentos las imágenes del imaginario. Cruzando miradas nació una mañana el símbolo de lo eterno: ¡el amor! Ese amor fecundo dio lugar a dos raíces de mi árbol, un árbol que no he dejado de regar y que le puse: Melchor y Alejandro. Hoy sigo perdida en lo absurdo del ser y lo paradójico del querer, pero mi viaje ya no tiene retorno, así que vivo cada vez que siento que una mirada me desnuda.[image: ] 
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    Y te quedas atrás 
 
      
 
      
 
    Y te quedaste atrás, 
 
    como se quedó mi infancia 
 
    como se quedó aquella soledad empapada de nostalgia. 
 
      
 
    Y te quedaste atrás, 
 
    como se quedó aquella niña feliz con ojos de miel, 
 
    la que paseaba por los paisajes del vivir, 
 
    coloreados de  tardes y mañanas  que olían a mes de abril, 
 
      
 
    Y me hacían despertar, 
 
    por la noche, 
 
    en los sueños que soñaba. 
 
      
 
    Y te quedaste atrás 
 
    dejando las huellas en mi alma, 
 
    que nadie pudo borrar 
 
    ni siquiera la esperanza. 
 
      
 
    Y te quedaste atrás mi amor, 
 
    una fugaz madrugada 
 
    debió ser que la luna no quiso mecer la cama, 
 
    por donde nuestros besos 
 
    se derramaban. 
 
      
 
    Y te quedaste atrás 
 
    como el tiempo, como la dicha, 
 
     como toda pasión apasionada, 
 
      
 
    Atrás también, se ha quedado el pueblo, 
 
    con su pago de la Cruz y su río sin agua, 
 
    con La Mosca y Los Cortijos, 
 
    allí amanecían las hadas. 
 
      
 
    Y te has quedado atrás amor 
 
    atrás, 
 
    aunque sigues siendo el mejor recuerdo 
 
    que ya ves, anda por mis versos. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    2 
 
      
 
    A esa mujer que es como tú 
 
      
 
      
 
    A esa mujer que carga 
 
    con siglos para ignorarla, 
 
    que le rompieron el cuerpo 
 
    que se llevaron su alma. 
 
      
 
    A esa mujer que ama 
 
    y por amar la maltratan 
 
    que aprendió a ser valiente 
 
    con el miedo entre los dientes. 
 
      
 
    A esa mujer gloriosa 
 
    que sin ser Santa veneran 
 
    que no la dejaron ser libre 
 
    aunque siempre fue una estrella. 
 
      
 
    A esa mujer que busca 
 
    en sus bolsillos quimeras 
 
    que ha sido tu amiga 
 
    y la mejor compañera. 
 
      
 
    A esa mujer invisible 
 
    que escucha lo que le dices 
 
    mientras va curando heridas 
 
    porque es la mujer medicina. 
 
      
 
    A esa mujer que habita 
 
    en un mundo de fronteras 
 
    que la desvisten 
 
    para reírse de ella. 
 
      
 
    Sin importarles siquiera 
 
    a esa mujer  
 
    del color de la azucena 
 
    que construye con sus manos 
 
    el mejor hogar que tuvieras. 
 
      
 
    Esa mujer que no encuentra 
 
    una piel, semejante a la de ella  
 
    mas no le importa, se conforma 
 
    con un trocito de mar 
 
    y un lugar de flores frescas. 
 
      
 
    A esa mujer que unos aman 
 
    otros niegan 
 
    la hacen esclava 
 
    algunos la preñan. 
 
      
 
    Y la dejan en la esquina 
 
    dónde el miedo las acecha. 
 
      
 
    A esa mujer 
 
    a la que le gusta el nombre 
 
    que le pusieron sus hijos: " mamá". 
 
      
 
    A esa mujer tan bella, 
 
    la soledad ya no la espera 
 
    ha decidido ser ella 
 
    labrarse un nuevo destino 
 
    aunque la maten por el camino. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    3 
 
      
 
    Dale el cielo 
 
      
 
      
 
    Dale el cielo, si puedes bajarlo, 
 
    Dale si puedes un trozo de mar 
 
    con su espuma y su playa. 
 
      
 
    Dale el sol 
 
    con su piel,  
 
    con su fuego qué calma, 
 
      
 
    Dale lo que nunca le dieron, 
 
    Esa lluvia de besos 
 
    que mojarán su pelo. 
 
      
 
    Dale un nuevo planeta, 
 
    qué lo rieguen de versos. 
 
      
 
    Un planeta sin techo 
 
    cuyo aire sea nuevo. 
 
      
 
    Dale más alas, 
 
    no le quites los sueños, 
 
      
 
    Dale un largo pretexto, 
 
    Un quizás sea cierto. 
 
      
 
    Mira a ver,  
 
    si le cabe en su pecho algún cuento. 
 
    Dale lo necesario, 
 
    Te buscará en sus recuerdos. 
 
      
 
    Dale nuevos paisajes, 
 
    qué la vistan de lujo, 
 
    que se sienta montaña 
 
     en la cima del mundo. 
 
      
 
    Dale lo que le falta 
 
    un corazón sin fronteras, 
 
    Una mirada de río 
 
    que cristalina sea agua, 
 
      
 
    Dale vida 
 
    que fluya por su garganta. 
 
      
 
    Esa mujer te amará 
 
    hoy ,siempre y mañana. 
 
      
 
    Dale la primavera  
 
    cuajadita de rojizas madrugadas, 
 
      
 
    Porque ella  
 
    merece ser eterna 
 
     en un colorido poema. 
 
      
 
    Dale amor 
 
    que cada caricia sea un verso 
 
    que la convierta en princesa. 
 
      
 
    Que ella sea el refugio 
 
    que lees cada día. 
 
      
 
    Ella es la mejor poesía. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    4 
 
      
 
    He venido a este mundo 
 
      
 
    He venido a este mundo para ser poeta, 
 
    y pintarte flores en tu ventana, 
 
    por si alguna vez 
 
    las de verdad te faltaran. 
 
      
 
    He venido a este mundo para decirte 
 
    que aquí tienes mis brazos, 
 
    cuando no tengas casa. 
 
      
 
    Yo te instalaré en mi alma, 
 
      
 
    He venido a este mundo 
 
    para llevarte el mar hasta tu cama 
 
    y que respires el aire marino,  
 
    por las mañanas. 
 
      
 
    He venido a este mundo a romper prejuicios, 
 
    a volar sin alas, 
 
    a dejarme la piel por los que no tienen nada, 
 
      
 
    He venido a este mundo a ser madre, 
 
    compañera y espada, 
 
    a gritar las injusticias, 
 
    a ponerle al amor esperanza. 
 
      
 
    He venido a este mundo a alcanzar la gloria deseada, 
 
    a curarme de espanto, 
 
    a ser luz en las noches sin luna. 
 
      
 
    He venido a este mundo a llevar puesta una sonrisa 
 
    y reírme de aquellos 
 
    que malgastan su tiempo con rutinas, 
 
    llenándose de egoísmo y disciplina. 
 
      
 
    He venido a este mundo a escribir poesía 
 
    en tu boca y en la mía. 
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    Que no muera el amor 
 
      
 
      
 
    Que no muera el amor, 
 
    los labios no envejecen, 
 
    ni el corazón se arruga, 
 
    la piel si no se toca 
 
    se va volviendo dura. 
 
      
 
    Que la ilusión no arda  
 
    con la monotonía, 
 
    que se busquen excusas 
 
    para cerrar heridas. 
 
      
 
    Que no muera el amor, 
 
    que se llene de vida, 
 
    que lo llenemos siempre 
 
    de gloria y de poesía. 
 
      
 
    Que no muera el amor, 
 
    que el tiempo no lo oprima, 
 
    que siempre haya una rosa 
 
    en cada despedida. 
 
      
 
    Que la pasión,  
 
    encienda a la luna 
 
     en esas noches frías. 
 
      
 
    Que no muera el amor, 
 
    que sea nuestra isla. 
 
      
 
    En todos esos momentos 
 
    que el tiempo nos castiga, 
 
    que nos guste mirarlo 
 
    y llenarlo de caricias. 
 
      
 
    Que el amor  
 
    no sea una moda pasajera 
 
    ni sexo que acaba en cenizas,  
 
    que no sea, 
 
    una promesa que olvidamos enseguida 
 
    ni algo pasajero, que luego se nos olvida. 
 
      
 
    Que no muera el amor, 
 
    que no lo convirtamos en pura rutina,  
 
    que no lo dejemos ir, 
 
    nos quedaremos sin vida, 
 
    tratando de revivir 
 
    entre recuerdos, 
 
     lo que nos duele todavía. 
 
      
 
    El amor 
 
    como la poesía  
 
    ha de ser el pan de cada día. 
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    Abuela, mi querida abuelita 
 
      
 
      
 
      
 
    Abuela,  
 
    eres el mejor paisaje de mi infancia, 
 
    ese campo de azucenas 
 
    perdido en tu pelo gris. 
 
      
 
    Eras el frescor del aire en mi garganta,  
 
    ese olor a lluvia blanca  
 
    que me mojaba el alma. 
 
      
 
    Abuela, 
 
     nadie como tú, supo hacerme la trenza, 
 
    y ese horneado plato de fresas  
 
    que olían a eterna primavera. 
 
      
 
    Se producía el milagro, 
 
     cuando tu mano buscaba a la mía  
 
    y juntas por aquel parque desaparecían. 
 
      
 
    Has sido el mejor regalo de Reyes, 
 
    mi feliz cumpleaños, 
 
    mi paciente enfermera, 
 
    la que se quedó conmigo  
 
    cuando mis papás andaban fuera. 
 
      
 
    Le pusiste alas a mis sueños, 
 
    fuiste la mejor amiga, 
 
    que me ha escuchado siempre,  
 
    y siempre es todavía. 
 
      
 
    Abuela, 
 
     la que me quiso aún siendo rebelde, 
 
    protestona, 
 
    a veces hiriente. 
 
      
 
    Abuela,  
 
    mi querida abuelita 
 
    fuiste mi rosa sin espinas 
 
    la ola del mar de mis fantasías. 
 
    la luna de mis noches frías. 
 
      
 
    Nunca me durmieron tus cuentos, 
 
    tú te inventabas realidades. 
 
      
 
    Mi dulce maestra. 
 
    me enseñó a respetar el planeta, 
 
    a mirarle a  los ojos, al que nada espera, 
 
    A su lado siempre hubo un perro, 
 
    que la quisiera, 
 
    floridas macetas que cuidaba. 
 
      
 
    La amé y la seguiré amando, 
 
     en mis noches de insomnio 
 
    cuando aprieta la vida 
 
    recurro a mi memoria 
 
    y la sigo buscando 
 
      
 
     En su vieja cocina 
 
    y ella anda allí, 
 
     preparando deliciosos platos 
 
     revueltos con sus caricias. 
 
      
 
    Abuela, mi querida abuelita, 
 
    la heroína de todos mis silencios. 
 
      
 
    El tiempo 
 
    no ha logrado sacarla de mi vida. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    7 
 
      
 
    La madre 
 
      
 
      
 
    Ella, es la luna de mi universo, 
 
    la rosa blanca  
 
    que enciende el fuego. 
 
      
 
    Ella respira, 
 
    mientras que sueño, 
 
    rompe silencios. 
 
      
 
    Ella, la roja espuma 
 
    de un mar sin tiempo 
 
    descubre estrellas,  
 
    que no se abrieron. 
 
      
 
    Te va alejando, 
 
    de un mal sendero. 
 
    Ella, que fue la harina 
 
    de un pan recién hecho. 
 
      
 
    Sin importarle, 
 
    tragóse miedos, 
 
    mientras desabrochaba tus ilusiones. 
 
    iba desenredando espacios nuevos. 
 
      
 
    Ella  
 
    te dio todo lo que tenía 
 
    a bajo precio, 
 
    nunca cobró  
 
    por darte un beso. 
 
      
 
    Sin tu saberlo 
 
    traspasó tus huesos 
 
    y por tu sangre 
 
    sigue fluyendo. 
 
      
 
    Ella, 
 
    ella es tu madre 
 
    la que se bebe  
 
    todos tus males. 
 
      
 
    Ésa que te incomoda, 
 
    la que quisieras 
 
    en ratos raros 
 
    nunca estuviera. 
 
      
 
    Ella,  
 
    la imprescindible 
 
    la que te saca de los infiernos 
 
    aún sabiendo que muere dentro. 
 
      
 
    Ella, amor más puro 
 
    jamás tuvieras. 
 
      
 
    Siempre fue eterna 
 
    aunque a tu lado 
 
    ya no la tengas. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    8 
 
      
 
    Indiferencia 
 
      
 
      
 
    Nadie sabe de tus ojos 
 
    ¿A quién le importa? 
 
    Tu mirada triste, la calle  está llena  
 
    de ajenos ruidos, qué pesan y vuelan. 
 
      
 
    ¿A quién le importa? 
 
    El silencio en tus lágrimas,  
 
    si sufres o amas. 
 
      
 
    Nadie te preguntará, 
 
    si tienes hambre de besos 
 
    o sed de caricias. 
 
      
 
    Pasarán sin verte 
 
    los del golpe de pecho. 
 
      
 
    ¿A quién le importa? 
 
    si cargas la escopeta, del miedo cada noche, 
 
      
 
    El cielo te sirve de manta 
 
    Aunque el frío cala en tu alma. 
 
      
 
    ¡Qué frágil ser humano! 
 
    Cargando vicios a  la espalda. 
 
      
 
    Maldita soledad, 
 
    Que es una muerte callada. 
 
    ¡Cuánta indiferencia!. 
 
      
 
    Cargan las esquinas, por las que pasas. 
 
    Sólo unas monedas, limpian la conciencia 
 
    de los que tienen casa, almuerzo y cena. 
 
      
 
    Y visitan a menudo las iglesias. 
 
    9 
 
      
 
    Sólo era un niño 
 
      
 
      
 
    Era un niño, 
 
    se durmió entre lluvias, 
 
    lo despertó la guerra, 
 
    se alimentó de polvo, que le dejó la ausencia. 
 
      
 
    Era un niño 
 
    no entendió quién era, 
 
    porque no tiene madre, qué lo quiera,. 
 
      
 
    Se pierde en las sombras 
 
    de la primavera, 
 
    El sol, es un balón con el qué no juega, 
 
      
 
    Siempre tiene hambre 
 
    y a nadie qué lo quiera. 
 
      
 
    Era un niño, 
 
    descorchó problemas, 
 
    nació en un mundo, de mares con niebla. 
 
      
 
    Se amparó en la noche 
 
    para dormir sus penas. 
 
      
 
    Era un niño 
 
    Y su infancia, un simple agujero 
 
    por dónde se cuelan. mortales deseos. 
 
      
 
    No juega a los indios, 
 
    nunca va a la escuela, 
 
    va de esquina en esquina, buscando propinas, 
 
      
 
    Era un niño, 
 
    no pidió nacer, 
 
    entre tanto olvido, nadie lo besó. 
 
      
 
    Nunca recibió cariño, 
 
    se enfrentó a leones, panteras y tigres, 
 
    carga el frío a sus espaldas, 
 
    duerme entre cartones, bajo un puente sin agua. 
 
      
 
    No tiene nombre, 
 
    nadie lo llama por su nombre. 
 
      
 
    Ya no llora 
 
    El miedo le hace reír a carcajadas. 
 
    La indiferencia lo mata. 
 
      
 
    Era un niño 
 
    no sé si morirá de hambre 
 
    o soledad. 
 
      
 
    Solo puedo regalarle estos versos 
 
    o echarme a llorar. 
 
      
 
    Seguramente 
 
    pude hacer algo más. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    10 
 
      
 
    ¡Vencerás! 
 
    (Mi homenaje a las mujeres con cáncer de mama) 
 
      
 
    Hay monstruos  
 
    que se aferran a tu pecho, 
 
    que quieren dominar tu voluntad, 
 
    que cruzan el puente de tu vida 
 
    sin preguntarte jamás. 
 
      
 
    Pero 
 
     el monstruo no sabe que te parió la libertad 
 
    que con el coraje por bandera 
 
    tú echaste a andar. 
 
      
 
    ¡Lo vencerás! 
 
      
 
    Mujer de fuerza,  abriendo puertas  
 
    mujer milagro, mujer bondad,  
 
    mujer de uva,  
 
    mujer de viento, de tempestad. 
 
      
 
    Te levantarás, para volar. 
 
      
 
    Mujer cordillera, mujer desierto 
 
    y eterno mar. 
 
      
 
    Tú,  
 
    dispuesta siempre para amar. 
 
      
 
    Al final el monstruo, 
 
    se transformará en rosa 
 
    que en tu pecho florecerá. 
 
      
 
    ¡ Vencerás! 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    11 
 
      
 
    No me quiero morir 
 
      
 
      
 
    No me quiero morir, 
 
    aunque me muero en cada río, 
 
    en cada atardecer sin ti, 
 
    cuando la vida, me empuja a seguir. 
 
      
 
    Me muero 
 
    cada vez que amanece 
 
     y tus besos no vuelven. 
 
      
 
    Me muero 
 
    al pasar por un viejo recuerdo, 
 
    que me llama despierto. 
 
      
 
    Al saber qué te duelen los sueños, 
 
    después de cada despedida, 
 
    cuando te vas y me quedo sin tu risa. 
 
      
 
    No me quiero morir, 
 
    perderme un vuelo de golondrina,  
 
    o un día lluvioso,  con sus gotas de poesía. 
 
      
 
    Me dolerá por las mañanas, 
 
     no encontrarme  con un mar de fantasía, 
 
    dónde sus olas, con sus encajes blancos 
 
    me bailan por bulerías. 
 
      
 
    No me quiero morir, 
 
    nunca me gustaron las despedidas, 
 
    ni los desiertos, dónde no hay salida. 
 
      
 
    A veces me muero entre guerras, 
 
    en medio de religiones fatalistas, 
 
    cuando niños inocentes agonizan, 
 
    por el hambre, por la desidia. 
 
      
 
    No me quiero morir,  
 
    aunque me muero, 
 
    cuando descubro  
 
    que el amor es una metáfora herida. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    12 
 
      
 
    Me salvó la poesía 
 
      
 
      
 
    Me salvó la poesía 
 
    de perecer con el alma dolorida, 
 
    tratando de respirar 
 
     entre versos cada día, 
 
      
 
    Me salvó la poesía 
 
    de esos muchos problemas 
 
    que trague junto con la saliva. 
 
      
 
    Me salvó de las noches  
 
    que olían a pesadilla, 
 
      
 
    Ella,  
 
    la poesía. 
 
      
 
    Me fue capturando, 
 
    madrugadas que dormían, 
 
    y ese sol 
 
     que bañaba mis costillas, 
 
      
 
    Me salvó la poesía 
 
    de esas tardes ruidosas,  
 
    en las que no llovía. 
 
      
 
    Me libró de la cárcel  
 
    de unos ojos que al mirarme  
 
    no me veían, 
 
      
 
    Me libró de los muchos fracasos  
 
    que por mi piel transcurrían. 
 
      
 
    De esa soledad, 
 
    dónde el silencio, 
 
     me perseguía, 
 
      
 
    Me salvó la poesía, 
 
     de esos besos que huían,  
 
    de las citas a ciegas 
 
    dónde nadie acudía. 
 
      
 
    Me salvó la poesía 
 
    de esos fuegos, 
 
     que en las noches de celo,  
 
    se repetían. 
 
      
 
    Te esperaba amor 
 
    cuando te escribía. 
 
      
 
    Llegabas puntual , a nuestras citas. 
 
    Dejabas en el suelo 
 
    la maleta cargada, de curiosas despedidas. 
 
      
 
    Y yo te esperaba entre versos 
 
    y poesía. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    13 
 
      
 
    Ríete 
 
      
 
      
 
    Ríete 
 
    del sabor que te deja el café 
 
    cuando en tu boca, sabe tan bien, 
 
      
 
    Ríete 
 
    de la vieja costumbre 
 
     que nos hace envejecer, 
 
    y no lo quieres ver. 
 
      
 
    Ríete 
 
    del verano, que escala tu piel, 
 
    de ese otoño que esconden tus ojos 
 
    al atardecer, 
 
    del invierno sombrío, que te llena de frío. 
 
      
 
    Ríete, 
 
    de ese amor, que pudo haber sido y no fue. 
 
      
 
    De las cicatrices 
 
    que a tu cuerpo quieren volver. 
 
    Ríete 
 
    de esas golondrinas 
 
    que vuelven, aunque no sepan volver. 
 
      
 
    Ríete 
 
    del mañana, manchado de ayer, 
 
    de ese hoy que ciego no ve, 
 
    de las margaritas, que ya en tu maceta 
 
    no quieren crecer. 
 
      
 
    De los viejos cuadros, que llenos de polvo 
 
     cuelgan de una oscura pared, 
 
      
 
    Ríete 
 
    de la blanca luna 
 
    que te hicieron de papel, 
 
    de los largos silencios, que callados hablan  
 
    alguna vez. 
 
      
 
    Ríete 
 
    nada tienes que perder, 
 
    de los que te amaron, 
 
    y hoy, son unas cuántas fechas borradas de un calendario 
 
    que guardas en un cajón. 
 
      
 
    Ríete 
 
    fúmate la vida, 
 
    te lleva irremediablemente hacia la muerte. 
 
      
 
    Apaga tu sed y el hambre, 
 
    que tienes antes de ser polvo de estrella  
 
    esparcida por la tierra. 
 
      
 
    Ríete a carcajadas 
 
    Y ya no te preocupes por nada. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    14 
 
      
 
    Deja de admirarme porque escribo 
 
      
 
      
 
    Deja de admirarme porque escribo, 
 
    soy como cualquier mujer que ya conoces. 
 
      
 
    Puedo ser ruin o generosa, 
 
    despistada, cobarde o cabezona. 
 
      
 
    Soy una mujer 
 
    que se entristece, con cualquier episodio sin sentido 
 
    no entenderé jamás porque se abandona un niño 
 
    o se abusa de él, extirpando su inocencia. 
 
      
 
    No entenderé  
 
    porque dejamos morir a un animal,  
 
    o lo abandonamos. 
 
      
 
    Soy una mujer 
 
    que se ríe a carcajadas  
 
    de esos hipócritas que van a misa cada semana. 
 
    Son ovejas descarriadas. 
 
      
 
    Una mujer 
 
    que siente dolor como tú lo sientes. 
 
      
 
    Ella no es diferente,  
 
    sólo  
 
    que le gusta coleccionar inviernos, cuando llega el verano 
 
    o le gusta soñar con que el otoño ha pasado 
 
    y llenarse de besos,  
 
    con la primavera de tus labios. 
 
      
 
    Quizás me diferencio de otra mujer en muy poco, 
 
    en que agito las nubes mientra duermo, 
 
    recojo a esos héroes, que no conozco 
 
    y me gusta mojarme de caricias, que me regala la vida. 
 
      
 
    Agitó las nubes y me van cayendo palabras 
 
    que en mis versos, son lágrimas. 
 
      
 
    No me veas diferente porque sea poeta,  
 
    soy una mujer llena de cicatrices, 
 
    a ratos triste, pero siempre muy libre. 
 
      
 
    Sii conoces a esa mujer algún día, 
 
    te darás cuenta, que es como tú, 
 
    aunque escriba poesía. 
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    No busco corazones 
 
      
 
      
 
    No busco corazones 
 
    en medio de la gente, 
 
    ya no busco amapolas,  
 
    en campos de recreo. 
 
      
 
    No busco cielos blancos 
 
    dónde el silencio nos llueve. 
 
    ya no busco tus ojos 
 
    cuando me miran, mienten. 
 
      
 
    No busco caricias 
 
    que luego de acariciarme, se arrepienten, 
 
    ya no busco quererte, 
 
    te amé para luego perderte. 
 
      
 
    No busco un lugar  
 
    para encontrarte, 
 
    Ni siquiera un instante, 
 
    en mis sueños de amante. 
 
      
 
    Ya no busco un contigo 
 
     para siempre, 
 
    ahora sé que todo perece. 
 
    que hasta el amor muere. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    16 
 
      
 
    No se me olvidó cómo te llamas 
 
      
 
      
 
    No se me olvidó cómo te llamas, 
 
    a todo lo que ven mis ojos  lo llamo con tu nombre. 
 
      
 
    A las rosas, las llamó con tu nombre. 
 
      
 
    Me gusta escribir tu nombre en cada uno de sus pétalos, 
 
    A los pájaros, los llamó con tu nombre, pero nunca vienen, 
 
    ellos siguen su curso. 
 
      
 
    Al mar le voy robando olas, para ponerles tu nombre, 
 
    y no me importa  
 
    que la espuma blanca, borre tu nombre de las playas. 
 
      
 
    Si subo a la montaña,  
 
    grito tu nombre y el eco lo repite infinitamente. 
 
      
 
    Siento como tu nombre me acaricia la piel 
 
    ¡cómo me gusta respirarlo! 
 
    Encuentro grandes latifundios de tulipanes cuando viajo en tren, 
 
    y tu nombre los abraza a todos. 
 
      
 
    Pero existen los lugares, el espacio, la existencia y el alma 
 
    dónde tu nombre jamás se borra, nunca se pierde. 
 
      
 
    Porque tu nombre amor, 
 
    Vivirá en mí eternamente. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    17 
 
      
 
    Mar florido 
 
      
 
    Me dejó sus rosas, en mi mar florido, 
 
    me dejó su cariño, 
 
    pendiente de un hilo. 
 
      
 
    Me dejó la luna,  
 
    para que jamás andará entre dudas, 
 
    Y un ramillete de estrellas. 
 
      
 
    Me dejó en la almohada 
 
    hasta que él volviera. 
 
      
 
    Me dejó sus besos , enredados, junto a la ventana, 
 
    Y todos los sueños, 
 
    que guardó en su alma. 
 
      
 
    Me lo fue dejando todo, 
 
    de mí no se llevó nada, 
 
    me dejó la luz  
 
    de cada mañana. 
 
      
 
    Al paisaje de la vida, le pintó mi cara. 
 
    Y fue tan atrevido 
 
    que me hizo volar sin alas. 
 
      
 
    De mis soledades. 
 
    El único abismo, al que me enfrenté sin miedo, 
 
      
 
    El hombre valiente, que me amó con locura, 
 
    Se enamoró de una loca 
 
    que nunca puso los pies en la tierra. 
 
      
 
    Y él, la acompañó en cada uno de sus vuelos, 
 
    porque juntos fueron poesía, hecha fantasía. 
 
    Fue el universo. 
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    Yo he nacido poeta 
 
      
 
    Yo he nacido poeta, 
 
    lo supe con pocos años. 
 
      
 
    Cuando agarrada a la mano de mi padre,  
 
    sentía el fluir de la vida en unos almendros en flor,  
 
    en unos racimos de uvas 
 
    que cortábamos los dos. 
 
      
 
    Nací poeta porque cuando se ponía el sol,  
 
    me gustaba ir al campo a escuchar al ruiseñor, 
 
    o arrancarle a la mañana, el suspiro del amor. 
 
      
 
    ¡Qué infinito suspiro 
 
    que aún desde aquel día 
 
    florece a mi alrededor! 
 
      
 
    Yo he nacido poeta, mis versos huelen a flor, 
 
    a un limpio Mediterráneo, a caballitos de sol. 
 
      
 
    Huelen mis versos a patio andaluz, 
 
    a parrales y olivares, y a jugo de mil frutales 
 
    que me sabían a gloria. 
 
      
 
    ¡Cuánta felicidad he dejado escapar! 
 
      
 
    Yo he nacido poeta, la poesía es mi maleta 
 
    le voy metiendo recuerdos, que aún me traen de cabeza. 
 
      
 
    Y para que no se arruguen, 
 
    los voy doblando con maña, 
 
    no sé si aún seguirán 
 
    en mi memoria mañana. 
 
      
 
    Yo he nacido poeta 
 
    coleccioné los besos, de todos mis amores, 
 
    y en las tardes soleadas de verano frente al mar,  
 
    vuelven a mis labios, porque son olas de paso. 
 
      
 
    Me gusta quitar penas ajenas,  
 
    aunque las mías siempre vayan colgando. 
 
      
 
    Soy de las que recogen estrellas en las noches de llanto, 
 
    y tengo por testigo a un viejo cigarro. 
 
      
 
    He nacido poeta 
 
    el mundo y yo vamos girando, 
 
    a veces me doy la vuelta, para seguir respirando. 
 
      
 
    Trato de cambiar al mundo 
 
    con versos, que a veces son versos 
 
     curados de espanto. 
 
      
 
    He nacido poeta 
 
    Ojalá sirva de algo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    19 
 
      
 
    Soledad 
 
      
 
      
 
    Y te quedaste atrás, 
 
    como se quedó mi infancia, 
 
    como se quedó aquella soledad,  
 
    empapada de nostalgia. 
 
      
 
    Y te quedaste atrás 
 
    como se quedó aquella niña, 
 
    feliz con ojos de miel. 
 
      
 
    La que paseaba por los paisajes del vivir, 
 
    coloreados de  tardes y mañanas  
 
     que olían a mes de abril, 
 
      
 
    Y me hacían despertar, 
 
    por la noche,  
 
    en los sueños que soñaba. 
 
      
 
    Y te quedaste atrás 
 
    dejando las huellas en mi alma, 
 
    que nadie pudo borrar,  
 
    ni siquiera la esperanza. 
 
      
 
    Y te quedaste atrás, mi amor 
 
    una fugaz madrugada, 
 
    debió ser que la luna 
 
     no quiso mecer la cama, 
 
    por donde nuestros besos, se derramaban. 
 
      
 
    Y te quedaste atrás, 
 
    como el tiempo,  
 
    como la dicha, como toda pasión apasionada. 
 
      
 
    Atrás también se ha quedado el pueblo, 
 
    con su pago de la Cruz y su río sin agua, 
 
    con La Mosca y Los Cortijos. 
 
      
 
    Allí amanecían las hadas. 
 
      
 
    Y te has quedado atrás, amor 
 
    atrás, 
 
    aunque sigues siendo el mejor recuerdo 
 
    que ya ves, anda por mis versos. 
 
      
 
      
 
      
 
    20 
 
      
 
    Se marchitó la rosa 
 
      
 
    Se marchitó la rosa, que fue hermosa. 
 
    Su majestad, del castillo de la verdad. 
 
    Se le apagó ese brillo, que la hizo ser toda la primavera. 
 
    Se le cayeron sus pétalos, mientras iba creciendo. 
 
      
 
    No quiso mirar atrás,  
 
    fue la rosa más valiente del jardín del pensamiento. 
 
      
 
    En cada aurora respira, 
 
    en los días de lluvia siempre sonríe. 
 
      
 
    Fue marinera, ola de un inmenso mar 
 
    Ave de un cielo de cristal, beso al despertar, 
 
    dejando en los labios,  ese olor a soledad. 
 
      
 
    Se fue arrugando, 
 
    llegó con su fecha de caducidad. 
 
      
 
    Nos fue dejando su corazón, y ese perfume de su alma 
 
    que nadie olvidará. 
 
      
 
    Y aunque no vuelva a florecer,  
 
    nos dejará prendido de su rosal esa nueva savia de libertad 
 
    Qué la muerte no se pudo llevar. 
 
      
 
    Quizás porque fue paloma. 
 
    mientras pudo volar. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    21 
 
      
 
    Llévame a casa, amor mío. 
 
      
 
    Llévame a casa amor mío 
 
    porque allí la ausencia y la distancia en la chimenea  
 
    se queman junto a las llamas. 
 
      
 
    Llévame a ese glorioso rincón,  
 
    dónde las nubes forman castillos de algodón  
 
    y no existen las brujas malas 
 
    ni los duendes que tanto engañan. 
 
      
 
    Que el tiempo pasa fugaz, cariño 
 
    llévame al jardín de nuestra casa. 
 
      
 
    Allí las rosas huelen a futuro y a esperanza 
 
    y su hierba fresca, nos refresca el alma. 
 
      
 
    Echo de menos el trinar de los gorriones 
 
    y esos nidos de golondrinas en el hueco de algunas tejas descoloridas. 
 
      
 
    Cuando amanece y abro la ventana 
 
    me llega el viento de lejos, 
 
     me trae el aroma de las montañas. 
 
      
 
    Llévame a nuestro hogar, cariño 
 
    que me cansa el mundo cuando no se calla 
 
    y el ruido que hace, 
 
    me espanta. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    22 
 
      
 
    Necesité un amigo. 
 
      
 
    Necesité un amigo 
 
    que me escuchara, 
 
    que me hiciera ser luna de su mirada. 
 
      
 
    Que me diera los besos  
 
    que me faltaban, 
 
    que con su risa, se tragará mis lágrimas. 
 
      
 
    Un amigo, 
 
    que fuera mi eterno domingo durante la semana. 
 
      
 
    Que aprendiera a quererme 
 
    sin tragarse el olvido. 
 
      
 
    Necesité un amigo 
 
    como las amapolas, en campo perdido. 
 
      
 
    Un amigo que fuera camino, 
 
    qué cruzará el mar, conmigo. 
 
      
 
    Que aprendiera de mis  labios, 
 
    cómo besar con cariño, 
 
      
 
    Un amigo 
 
    de esos que te guardas en los bolsillos. 
 
      
 
    Que respire tu aire, que es  tu único vicio, 
 
    que te llene de alfombras 
 
    los empedrados caminos. 
 
      
 
    Un amigo, 
 
    que sea barco y destino, 
 
    que sea tan perfecto, que cometa errores. 
 
      
 
    Que sepa subirse a mi dolorida espalda. 
 
      
 
    Que me quite los miedos después,  
 
    que se vaya, 
 
      
 
    Un amigo, con garantía indefinida, 
 
    Que haga de mi vivir un jardín tropical. 
 
    Que no mienta jamás. 
 
      
 
    Necesité un amigo 
 
    para abrazarlo a mí alma, 
 
    y que apague el vacío, que a veces me quema 
 
    y mata. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    23 
 
      
 
    Nada te llevas. 
 
      
 
    No te llevas nada, 
 
    aquí se quedan 
 
     las coloridas mañanas. 
 
      
 
    Ese sofá, dónde te sentabas; 
 
    y en el banco esas monedas, 
 
    que guardabas. 
 
      
 
    Se queda la casa de la playa,  los vestidos  
 
    y el sol de madrugada, 
 
    también se queda la fuente y el collar de perlas blancas, 
 
      
 
    Y ese olor a comida,  
 
    que tanto te alimentaba. 
 
      
 
    También ese coche 
 
     que fueron tus alas. 
 
      
 
    No te llevas nada. 
 
      
 
    Ni el pequeño jardín que cultivabas, 
 
    tampoco los labios,  
 
    de los que te besaban. 
 
      
 
    Se quedó tu alfombra y tu guitarra, 
 
    el sonido del mar en tu almohada. 
 
    todas las tardes, vestidas de esperanza, 
 
    Y una larga lista,  
 
    que no sirvió de nada. 
 
      
 
    Te vas sin hacer ruido, 
 
    entre el amor y el olvido. 
 
      
 
    De repente y sin pensarlo,  
 
    con la vejez en el cuerpo, atravesando espacios, 
 
    te vas para siempre. 
 
      
 
    Con el miedo en las manos,  
 
    pensando en reunirte 
 
    con los que antes que tú se marcharon. 
 
      
 
    La muerte es un "cuando" rodeada de "peros", 
 
    Es ese interrogante sin respuesta alguna. 
 
      
 
    Lo cierto es que nacemos  
 
    para ir diciendo adiós a tantas cosas amadas. 
 
      
 
    Vive y sueña. 
 
    Recuerda 
 
    que no te llevarás nada. 
 
      
 
    Sólo te llevarás 
 
    el cariño por toneladas. 
 
    24 
 
      
 
    Mamá eternamente 
 
      
 
    Ha estado a tu lado 
 
     sosteniéndote en tus mejores y peores momentos. 
 
      
 
    Morirá con la imagen 
 
    de su pequeño recién nacido sobre su pecho. 
 
      
 
    Se volvió tan frágil, esa mujer valiente, 
 
    fue como una rosa,  
 
    cuando te tuvo dentro de su vientre. 
 
      
 
    Tu madre, 
 
    esa mujer herida 
 
    que sangra cuando te ve perdido, 
 
    y se cura, para curar tus miedos. 
 
      
 
    Esa mujer 
 
    te cubre de besos,  
 
    te llena de luz ante una oscuridad absoluta. 
 
      
 
    Esa mujer  
 
    esconde su dolor cuando te ataca el mundo y su rutina. 
 
    Te hace reír, y cambia tu llanto por el suyo, 
 
    supo conjugar el amor en esas noches de arrullo, 
 
    mientras te vencía el sueño. 
 
      
 
    Ella te acurrucaba con todo el esmero, 
 
    lograba calmarte, apaciguando tus gases y calenturas. 
 
      
 
    A esa mujer, 
 
    tú le borraste su nombre de cuna,  
 
    en tus primeros balbuceos le pusiste “ma...má” 
 
    para toda la vida. 
 
      
 
    Esa mujer,  
 
    que es una leona enfurecida, 
 
    Una costurera que cose, o te recomienda, 
 
    llenar o coserte los abrazos con fuerza. 
 
      
 
    Tu madre, 
 
    el mejor jardín de todas tus primaveras, 
 
    la única flor que aunque marchite el tiempo, 
 
    perfumara tu existencia. 
 
      
 
    Tu madre, 
 
    esa mujer a la que le borraste el nombre 
 
    para llamarla mamá 
 
    eternamente. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    25 
 
      
 
    ¡Resucitó! 
 
      
 
    ¡Él resucitó! 
 
      
 
    De entre los muertos,  
 
    de entre los vivos,  
 
    cuando es horizonte,  
 
    mientras pasea contigo. 
 
    después que lo ignoras,  
 
    a pesar de ser río 
 
    ¡ Él resucitó! 
 
      
 
    A pesar de los golpes,  
 
    aún rompiéndole el corazón, 
 
    entre malditas guerras 
 
    aunque tú no lo vieras,  
 
    desbancando caminos 
 
    superando el dolor. 
 
    ¡ Él resucitó! 
 
      
 
    Buscó tu mirada, 
 
    repartió su amor 
 
    fue el primero,   
 
    para ser el último que te amó, 
 
    vino a traer la paz 
 
    pero fue carne de cañón. 
 
    ¡ Él resucitó! 
 
      
 
    Sigue siendo pobre, 
 
    pasando hambre, 
 
    muriendo por amor. 
 
    lo verás en cada esquina 
 
    insultado por su raza o color 
 
    menospreciado, traicionado. 
 
    ¡ Él resucitó! 
 
      
 
    ¡Gloria, aleluya! 
 
    Hoy 
 
     en el planeta tierra sale el sol, 
 
    un hombre bueno y justo 
 
    ¡Resucitó! 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    26 
 
      
 
    La vida 
 
      
 
    La vida, 
 
    ¡ Qué corta se nos va haciendo la vida! 
 
      
 
    Nos fuimos gota a gota bebiendo la existencia, 
 
    cargando el baúl de la memoria de recuerdos que no cesan. 
 
    Paseando por el tiempo,  
 
    envejecemos sin apenas darnos cuenta. 
 
      
 
    Y la vida se nos va en un suspiro, 
 
    deambulamos por las manos del destino. 
 
    Nos vamos llenando de todo lo efímero 
 
    y nos acostumbramos a ir perdiendo el tren de los abrazos. 
 
      
 
    También perdemos seres que amamos, 
 
    y en un segundo comenzamos a vivir 
 
      
 
    con dolor en el estómago,   
 
    por sentir el naufragio  
 
    de todos los besos que fuimos olvidando. 
 
      
 
    Y nos damos cuenta que pasaron veinte años  
 
    y cuarenta de un golpetazo. 
 
      
 
    La vejez asoma a tus labios, 
 
    el frío se comió al verano, 
 
    el árbol milenario, al pie del cañón sigue intacto, 
 
    y  la fuerza del amor 
 
    con esfuerzo respirando. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    27 
 
      
 
    Se me olvidó tu nombre 
 
      
 
      
 
    Se me olvidó tu nombre 
 
     y tu nombre en mi boca vivía. 
 
      
 
    Se me hacía inmenso como el mar,  
 
    como las cosas en las que creía. 
 
      
 
    Llegó a ser tu nombre mi poesía,  
 
    y en cada verso lo escribía. 
 
      
 
    Se me olvidó tu nombre, 
 
    ya no vuela,  
 
    ni se encuentra con mi risa al convocarlo. 
 
      
 
    No me suena  
 
    a pan recién hecho en la cocina, 
 
      
 
    Ya tu nombre,  
 
    no se engancha a mis pupilas. 
 
      
 
    Se fue tu nombre, 
 
    al ayer que ya no vuelve 
 
    porque es un tren que va vacío. 
 
    Es un tren sin memoria, se paró en el olvido. 
 
      
 
    Y tú nombre que era flor,que olía a lluvia, 
 
    dejó de habitar entre mis labios, 
 
    y desde ese momento 
 
    tu nombre, que era amor  
 
    dejé de recordarlo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    28 
 
      
 
    Me robaron el corazón 
 
      
 
      
 
    Me robaron el corazón, 
 
    guardaba mis sueños y los tuyos, 
 
    sentí que fueron aves de paso. 
 
      
 
    También me robaron esos cielos 
 
    que a veces fueron mis manos. 
 
      
 
    Mi corazón desfallecía, 
 
    con la vieja caricatura de tu rostro poco humano. 
 
    Me robaron el corazón, 
 
    las florecillas del campo 
 
    o esas lluvias de abril cayendo después de amarnos. 
 
      
 
    Me robaron el corazón, 
 
    tu olvido que no he olvidado, 
 
    y la manera tan tuya de besarme sin mirarnos. 
 
      
 
    Hace tiempo y no recuerdo 
 
    que mi corazón seguía intacto, 
 
    iba detrás de cualquiera para besarle los labios, 
 
    tan torpe se fue volviendo,  
 
    que mi corazón despoblado 
 
    regresaba lleno de rabia, por el camino llorando. 
 
      
 
    Me robaron el corazón   
 
    ¡ayúdame a rescatarlo! 
 
    no puedo seguir sin él. 
 
      
 
    La vida se reduce a un simple calendario 
 
    al que le quitó las hojas, 
 
    sin el tic tac de un abrazo. 
 
      
 
    Me robaron el corazón 
 
    y ando sin encontrarlo. 
 
    29 
 
      
 
    Hay muchos locos sueltos 
 
      
 
      
 
    Hay muchos locos sueltos,  matando sonrisas. 
 
    Son unos locos muy locos, que andan segando vidas. 
 
      
 
     Son unos locos, preñados de ira 
 
     que nada les importa, solo ganar la partida. 
 
    En su locura se llenan las manos de odio, 
 
    odio que sangra por las esquinas. 
 
      
 
    Son unos locos cobardes, que desde su despacho 
 
    siguen desafiando al mundo, destruyen sueños, 
 
    paralizan mil razones, su voz rompe y quiebra. 
 
      
 
    Se han quedado solos frente al universo, 
 
    nadie se atreve a pararles los pies 
 
    a esos salvajes dementes que rompen libertades. 
 
    disparan dictadura. 
 
      
 
    Esos locos indecentes, hitlerianos y egoístas 
 
    rencorosos y malhechores,  
 
    son unos demonios que están en la tierra  
 
    con afán de destrucción 
 
    y convierten lo que tocan en fuego y tormento  
 
    y mucho dolor. 
 
      
 
    Hay muchos locos sueltos 
 
    y millones de seres humanos pendientes de un hilo 
 
    esperando los disparos de unos viles asesinos. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    30 
 
      
 
    Soy esa mujer de luna. 
 
      
 
    Soy esa mujer de luna 
 
    que por las noches te escribe versos,   
 
    mientras se le ilumina tu firmamento. 
 
      
 
    Quizás no sepas, que mientras duermes  
 
    ella te deja miles de estrellas de las que no se apagan entre tinieblas. 
 
      
 
    Soy esa mujer paisaje 
 
    que para ti se abre, 
 
    esa loca pradera de flores bellas, un perdido horizonte que no se esconde. 
 
      
 
    Quizás no sepas, que ella te espera cuando amanece 
 
    en esa playa libro que ella te lee. 
 
      
 
    Soy esa desconocida, mitad poeta, mitad poesía 
 
    que vuela libre con cada rima. 
 
      
 
    Si te la encuentras por las esquinas 
 
    tú  simplemente llámala amiga. 
 
    31 
 
      
 
    Sólo las rosas y las golondrinas 
 
      
 
      
 
    Sólo las rosas y  las golondrinas 
 
     soñaban,   
 
    como él lo hacía. 
 
      
 
    Pero ninguna rosa, me dejó su perfume  
 
    cómo lo supo hacer su boca con cada beso que me daba. 
 
      
 
    Tampoco las golondrinas,  
 
    lograron hacerme libre con sus alas. 
 
      
 
    Solo él supo hacerlo 
 
      
 
    Cuando pegaba su cuerpo a mi cuerpo 
 
    Y yo volaba. 
 
      
 
    32 
 
      
 
    Llegará ese día 
 
      
 
    Ha de llegar ese día 
 
    que el agua se vuelva arena, 
 
    que las rosas sean las nubes del cielo de mi jardín, 
 
    que los montes se parezcan al cálido mes de abril. 
 
      
 
    Ha de llegar ese día  
 
    cristalino como el mar 
 
    con sus gaviotas rosas, navegando sin volar. 
 
    Las olas serán alfombras, la lluvia silencio eterno 
 
    nadie sepultará los sueños, 
 
    se quedarán sin abrir las arcas del " sin vivir". 
 
      
 
    Ha de llegar ese día 
 
    que los besos no sean los frutos,  
 
    que nos comemos a escondidas. 
 
    Besos nos hemos de dar, que como jugos de azahar 
 
    al alma perfumaran. 
 
      
 
    Nada tendrá su precio 
 
    la gratitud es lo que ha de primar. 
 
    Encontraremos la paz 
 
    junto a los que nos quisieron de verdad. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    33 
 
      
 
    Fue el cóctel de todas mis fiestas. 
 
      
 
      
 
    Fue el cóctel de todas mis fiestas,  
 
    el que mejor me abrazó, cuando la música sonaba lenta. 
 
      
 
    Fue la playa de mi vida, 
 
    el cordón umbilical que sigue en mi barriga. 
 
      
 
    Fue la espesa llanura, dónde se pierde mi cintura,  
 
    el águila que planeó volar junto a mí toda la vida. 
 
      
 
    Estuvo dispuesto siempre a regar con sus besos mis melancolías,  
 
    galopó subido a mi espalda para protegerme el alma. 
 
      
 
    Fue el galán de mis sueños, 
 
    el único poeta que al acariciarme,  
 
    recitaba poesía, que jamás escribía. 
 
      
 
    Fue esa luna de mayo,que me daba la mano, 
 
    ese prohibido sol de madrugada,  que se metía en mi cama. 
 
      
 
    Fue el soldado valiente, combatiendo por verme. 
 
    Fue y será el talismán de mi buena suerte. 
 
    Ese hombre valiente, al que amé y amo, 
 
      
 
    Aunque el tiempo le arrugue la risa. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    34 
 
      
 
    No voy a llevarte flores al cementerio. 
 
    (A mi padre) 
 
      
 
    No voy a llevarte flores al cementerio, 
 
    en una fría lápida no está tu cuerpo. 
 
      
 
    Sigues entre las rosas, que hay en mi huerto, 
 
    entre los campos, en mi recuerdo. 
 
    Nunca te fuiste, sigues muy dentro. 
 
      
 
    Te desentierro,  
 
     para que sigas siendo mi aire, 
 
    ese perfume que necesito, que el tiempo esparce. 
 
      
 
    Siempre he guardado todas tus risas 
 
    hasta el aroma de tu camisa. 
 
    Cierro los ojos y te imagino 
 
    quitándole las piedras a mi camino, 
 
    apartando sombras, rozando abismos, 
 
    con tu ternura en cada río. 
 
      
 
    ¡Cuánto de tu mar cabía en mis suspiros! 
 
    ¡Padre mío! 
 
    ¡Cuánto dolor por no tocarte, 
 
    aunque te abracé a cada instante! 
 
    ¡Maldita muerte 
 
    de mi quiso apartarte! 
 
    Pero en mi sangre resucitaste. 
 
      
 
    Y estás conmigo, 
 
    en mis horas de fugaz soledad, 
 
    cuando arrecian las lágrimas,  después del temporal, 
 
    entre miles de errores. 
 
    Cuando no puedo más, 
 
    aprietas mis manos, 
 
    para volver a empezar. 
 
    35 
 
      
 
    Cuando te duela reír 
 
      
 
      
 
    Cuando te duela reír 
 
    y la risa sea un continuado llanto. 
 
      
 
    Cuando te escuezan las lágrimas, 
 
    y te causen llagas en la piel los días amargos. 
 
      
 
    Cuando unas manos no puedan curar el dolor del alma 
 
    después de haber amado tanto. 
 
      
 
    Cuando los veranos sean brisas de olvido 
 
    o playas que escuchen tus oídos. 
 
      
 
    Cuando alguien que te quiso ya no esté contigo. 
 
      
 
    Recuerda que antes de irte en tus brazos  
 
    sostendras 
 
    a la niña que siempre fuiste. 
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